La tierra prometida 
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La Vega Baja se ha convertido en el paradigma de la felicidad. Su capital espiritual, Orihuela, será iluminada por una ambicioso proyecto cultural como la Luz de las Imágenes, y va hacia el pleno empleo como dice su alcalde. El PP marcha a toda máquina y sus encuestas le sitúan en torno a los 16 ediles, frente a 8 del PSOE y uno del CL. Eso sí, Medina quiere más, aspira a 20 concejales, porque por pedir que no quede. Y es que se ha crecido, todo le va bien. Desde que le confirmaron que volvía a repetir como candidato está que se sale. Tanto, que ha nombrado Caballero Cubierto a don Eduardo -el ministro- provocando las iras de la oposición y el regocijo de un partido que ahora sí está a partir un piñón con el número uno, seguramente no se quieren quedar fuera del pastel. Además, el río ya baja limpio y con agua -si no qué más da- y las peticiones de cárcel que ha realizado la Fiscalía de Murcia para la cúpula de la Confederación son hechos injustos y que no concuerdan, por lo que se ve, con la opinión del fiscal de Alicante Ricard Cabedo. Por cierto, ahí está García Antón para salir en defensa de los cargos de la CHS, que no se diga que falta solidaridad. Pero la plenitud no sólo se consigue en la monumental Orihuela. Qué me dicen de Torrevieja. Fíjense si van bien las cosas que todo apunta a que el alcalde sacará «doble mayoría absoluta». La verdad es que es de ley. No en vano él no tiene responsabilidad alguna en el incremento de la delincuencia que sufre el municipio en los últimos años. Tampoco se le puede culpar del desarrollo «sostenible» y «equilibrado» que ha sufrido el municipio. Cómo será su gestión, que corriendo los tiempos que corren ha conseguido que la localidad aún conserve un parque natural. Luego dicen que no se respeta el medio ambiente. Torrevieja es el ejemplo a seguir en protección al medio, sólo falta que la laguna se convierta en un enorme campo de golf, al tiempo. Guardamar no quiere ser menos que la capital de las habaneras y también se ha constituido una plataforma de vecinos y comerciantes para denunciar el aumento de delitos. Pero, ya saben, todo va bien, hay trabajo, se construye equilibradamente -incluidos barrancos-, aún no han desecado la laguna, el río revive y algunos en público y sin rubor dicen: «Oye, méteme de número dos...ja, ja, ja». Por cierto, pertenece a distinto partido. Las cenas dan mucho de sí y como todo queda en la comarca...
